
Prim 

R largo 

Nájera 

Tenemos a Santiaguito, el hijo de Gracia de Castro y Santiago Ibero. Y sus padres no se 

ponen de acuerdo en lo referente a la educación del chico. Gracia quiere que sea como su padre 

y Santiago desea que sea como Gracia. 

Y tenemos al cura Tadeo Baranda, que se lleva al chico a Nájera. Y tenemos al muchacho 

medio loco con las lecturas de la conquista de Méjico, con Moctezuma y Cortés. 

 Cuando escucha que el gobierno de Isabel II va a enviar tropas a Méjico al mando de 

Prim, Iberito se fuga de la casa del cura. 

Camina hasta Soria y luego se une a una caravana de muleros con los que entra en 

Almazán. 

Hasta Tor del Rábano camina con Milmarcos, un hombre grande y cojo, y su burra. 

Y desde Jadraque a Madrid puede hacer el desplazamiento en coche. 

Silvestre 

Se dirige Ibero a la calle Jacometrezo, a la pensión donde se aloja Juanito Maltrana, hijo 

de Valvanera, y nieto de don Beltrán de Urdaneta. Allí coincide con el violinista Ruy Ansúrez. 

Digamos que la patrona era Luisa Milagro. 

Pero es el azar el que le proporciona el mejor encuentro: se trata de su paisano, el 

sargento Silvestre Quirós. 

Pero resulta que Silvestre es detenido y con él nuestro Iberito. 

El teniente coronel Clavería, amigo de don Santiago Ibero, llegó a saber de la prisión del 

muchacho pero no supo hacia donde había sido enviado. 

Y tenemos a Prim de vuelta de Méjico. 

Y una carta de Iberito a Juanito Maltrana diciendo que está bien y  en un barco. 

El rasgo 

Y tenemos a Teresa Villaescusa enferma y viajando con Jacinto Leal, el hombre que la 

mantiene, a la costa valenciana para reponerse. 

Y tenemos a la Reina Isabel cediendo al Estado el 75 por 100 de algunos bienes del 

Patrimonio que debían venderse para socorro de la Hacienda pública. En esto iba comprendida 

una parte del Retiro. 

 Y tenemos al gaditano Castelar largando un artículo titulado El Rasgo, en el que sostenía 

que la reina se había quedado con el 25% de unos bienes del Estado. Y al Gobierno privando a 

Castelar de su cátedra de Historia en la Universidad. 

Por Teresa Villaescusa sabemos que Iberito está en el “Monarca”, barco al mando de 

don Ramón Lagier. 



Un fracaso 

Llega Prim a Valencia con el capitán Ramón Lagier y con un marinero de nombre Bero 

que resulta ser nuestro Iberito. 

Pasa el general la noche del  10 al 11 de Junio de 1865 en una casa con amigos, entre 

ellos Jacinto Leal. 

Iberito habla con Teresa sobre espiritismo: cuenta que ha hablado con  don Beltrán. 

El pronunciamiento fracasa y Prim tiene que volver a embarcarse. 

Teresa y Leal huyen a Requena. 

Villarejo de Salvanés 

Más tarde tenemos a Teresa con su madre, Manolita, en Tarancón. 

Leal propina a Teresa una paliza y le quita el dinero que ella tenía. 

Nuevo desplazamiento de madre e hija, esta vez a Fuentidueña de Tajo. 

Muere Leal a manos de la Guardia Civil. 

Huye Teresa en dirección al Tajuña y llega a Villarejo de Salvanés. 

Tambíen Bero está en Villarejo. Y Prim. 

Nuevo fracaso del general. Pero decide mantenerse en campaña con sus 600 jinetes. 

Sale para Fuentidueña llevando a Teresa en la impedimenta. Estamos a 4 de enero de 1866. 

El cuartel de San Gil 

Camino del sur pasan por Tembleque y Madridejos, y en Villarrubia de los ojos se 

vuelven hacia el norte, hacia Urda. 

Están en la casa de Prim que obsequia a sus valientes con el vino de sus bodegas. 

Bero sale  para Madrid con cartas sin poder despedirse de Teresa. Cumplido su encargo 

y enterado de que Prim ha cruzado la raya de Portugal, Santiago parte hacia el Norte. 

De vuelta Teresa en Madrid es testigo de un nuevo levantamiento fracasado, al mando 

del general Pierrad, y protagonizado por los sargentos del cuartel de Leganitos. 

 

 

 

 

 

 

 


